
EL PAPEL POLITICO Y CULTURAL DE LIBANO 

Por el Dr. Emilio KOURY HARBE. 

Estudiar en nuestros días (') papel político y cultural de Líbano en el 
Mediterráneo es coincidir con el desarrollo ele una grave crisis interna­
cional de orden político e ideológico que hace de la cuenca oriental dd 
Mediterráneo el punto de mira de Ja atención mundial. No es sino pura 
coincidencia y desde luego, no es mi intmción abordar de frente el espi­
noso problema del Canal de Suez en su relación directa con Ja política 
general de Líbano. La crisis actual es un eslabón en Ja larga cadena 
de Ja historia del Mediterráneo, y su estudio completo requiere para su 
clara comprensión un análisis de la evolución de la vida del Medio Orien­
te desde los orígcnes. En otras palabras, es sencillamente una crisis más, 
debida al mismo ímpetu que cien veces ha sacudido aquel crucero de con­
tinentes y de razas, antes de que existiera el canal mismo, el cual no es 

. hoy sino un pretexto, sea lo que piense sobre su legitimidad. Sin embar­
go, yo me consideraría ampliamente satisfecho si el examen del papel 
de Líbano en aquella siempre agitada parte del mundo, pudiera arrojar un 
poco más de luz sobre el problema del canal, cuyas fluctuaciones actuales 
importan en rigor mucho m('nos que sus consecuencias inevitables para 
el resto del mundo. Pues, la opinión pública mundial se deja fascinar 
por los procedimientos y argucias que están a la vista, mientras olvida 
ir más al fondo y ver lo que se oculta tras de Ja cortina. 

El Mediterráneo es el teatro principal en el que se han desarrollado 
5.000 años de la vida de Libano. Y tan paradoja! como pueda aparecer 
tal aserción respecto de un país, o mejor dicho de un pueblo, tan pequeño 
como el de Líbano, este pueblo ha tenido en la vida del Mediterráneo 
una influencia que ningún otro pueblo ha podido superar. Todos Jos gran­
oes imperios que han surgido allá, a lo largo de los milenios, y que durante 
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un tiempo han Jlenado los horizontes con el fulgor de su potencia y civili­
zación, todos han dejado de exist ir. Han dejado también de ser si no un 
recuerdo más o menos glorioso, sí más o menos triste, las gigantescas 
luchas que hicieron del Mediterráneo un inmenso campo de batalla. De 
todo aquello sólo sobreviven unos ejemplos, unas ideas, unas leyes, unas 
obras, que ahora forman p<trtc, ya no del patrimonio de los hombres l ' 

pueblos que nos los legaron, sino del patrimonio universal de Ja huma­
nidad, y que ahora forman l;i parle más preciada, más valiosa, de este 
patrimonio. Y me atrevo a decir que en la formación de tal patrimonio 
universal los libaneses de la antigüedad, los fenicios y sus descendientes, 
se han colocado al frente, a la vanguardia de los mejores servidores de 
Ja humanidad. 

Para muchos de los que, fuera de Líbano y de los círculos de espe­
cialistas, oyen en la última década, con más y más frecuencia, t;il aser­
ción respecto del papel de Líbano en la evolución de Ja civilización, Ja 
reacción es casi ídén1ica: asombro o incredulidad. Mercaderes y piratas y 
en el mejor de los casos buenos mercaderes, buenos navegantes y explora­
dores, !al es sobre los fenicios la opinión que pri\·a en la generalidad. Y no 
hemos de extraiiarnos de que así fuera. Los estudios clásicos en la casi 
totalidad de las escuelas y universidades del mundo adoptan, sin reserva, 
lo dicho por los g riegos, rivales de los fen icios, y por los romanos, sus 
enemigos mortales. Y como la cultura básica de Europa y de América 
sigue siendo heredera de la cultura greco-latina, y como no hay especial 
interés en poner en tela de juicio lo que enseñan Grecia y Roma sobre 
los pueblos del Oriente, tamaño error puede perdurar indefinidamente. 
Lo mismo que puede ocurrir, aunque por moli \·os dis tintos, con la 3cti­
tud de europeos y orientales respecto de las antiguas ci\·ilizaciones de 
América, tan brillantes y sin embargo tan poco conocidas fu era de este 
continente. Es por eso que la alentadora recepción reservada por varios 
círculos universitarios e intelectua les de México al propósito de fomenta r 
un intercambio cultural entre México y Líbano y más allá, el Medio 
Oriente, compromete nuestro más cumplido agradecimiento. 

E n aquel mar interior de un millón y medio de kilómetros cuadra­
dos que une y divide a tres continentes, hasta el descubrimiento de Amé­
rica po r Colón y también después, el centro de gravedad de la v ida polí­
tica se ha desplazado lentamente del sureste al noroeste, a medida que las 
civilizaciones medio orientales enriquecidas por aportaciones locales pene­
t rab.1n hacia el occidente. Las cond iciones económicas en el valle del 
Eúfratcs y en cl valle del N ilo, así como las grandes migraciones de 
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pueblos debidas a razones del mismo carácter, determinaron desde muy 
temprano, de principios a mediados del segundo milenio antes de Cristo, 
la formación de dos grandes imperios; el de Babilonia y el de Egipto. 
Sucesivamente nacieron otros imperios: el hitita, el asirio, el neobabi­
lonio, el persa. La hegemonía militar y política pasó luego a los cartagi­
neses, a los romanos, a los bizantinos, a los islámicos y a los turcos. En 
el siglo xrx nacen dos nuevos imperios en el Mediterráneo; el inglés 
y el francés, que comparten con el turco la preponderancia, hasta el 
colapso en 1918 de los otomanos. La conquista de Libia y de Etiopía 
permite a la Italia de Mussolini una intervención creciente en Jos asuntos 
del Mediterráneo. Dos otras grandes potencias europeas, Alemania y 
Rusia, tratan sin éxito de hacerse allí un lugar. La Alemania de Guiller­
mo y de Hitler fracasa en las dos guerras que desencadena. Rusia logra 
extenderse hasta los con fines orientales del continente asiático, pero el 
paso a los mares libres y principalrnenle al Mediterráneo, objeto de su 
codicia secular, le queda cerrado. En los 10 años que suceden a la con­
clusión de la Segunda Guerra Mundial, de los imperios de Gran Bretaña 
y de Francia dos veces victoriosos ya no quedan en Ja actualidad más 
que escasos vestigios. Casi todos los pueblos anterionnente sometidos a Ja 
dominación extranjera logran un régimen de independencia más o menos 
completa. La época actual marca el fin de esos imperios y el renacimiento 
de nacionalismos durante mucho tiempo comprimidos. 

Este hecho capital y único en la larga historia de los pueblos del 
Mediterráneo coincide con la entrada de los Estados U nidos y la parti­
cipación creciente de los demás E stados americanos, en la política general 
de aquella parte del mundo. Se puede decir que la intervención ameri­
cana en esta política ha sido un factor prepondernnte en la liquidación 
casi total de los imperios y el acceso de muchas naciones pequeñas a la 
independencia, lo mismo que la ri\·alidad entre las demás grandes poten­
cias. ¿Quiere esto decir que la liberación de la dominación extranjera, 
alcanzada por aquellas naciones, constituye un paso finne y encierra en 
sí promesas de estabilidad y de paz? 

La breve revista que hemos hecho de la sucesión de los imperios 
en el Mediterráneo en general y en Medio Oriente en particular, puede 
sugerirnos la respuesta adecuada a esta inquietante cuestión. 

Entre grandes y pequeñas, entre europeas, asiáticas y africanas, giran 
alrededor de este gran lago que es el Mediterráneo quince naciones. Para 
varias otras no de poca importancia, el Mediterráneo constituye un lugar 
de paso, semi-obligado por ser el más corto, entre el occidente y el oriente. 
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Y para todas, una puerta de acceso hacia las inmensas rique.zas de Asia 
y de Africa. Es deci r, que todos los acontecimientos internacionales 
tienen una repercusión directa en aquel punto estratégico sin par. Quien 
tenga el dominio del l\kditerráneo t iene una posición clave para Ja do­
minación universal. Ello nos explica, por ejemplo, el empeño de Europa 
en el siglo xrx, de mantener vivo en contra del odio universal, el impe­
rio turco. llamado "el hombre enfermo", porque su debilidad en la posi· 
ción estratégica que ocupaba constituía una garantía de seguridad para 
las grandes potencias. Y de alli el temor a que su sucesión. si llegase a 
caer en manos de un hombre fuerte, constituyera un arma terrible contra 
la libC'rtad de tránsito. Cuando el príncipe de Egipto, Mehemet Ali, va­
sallo de Constantinopla, quiso apoderarse de esta sucesión alrededor de 
1840 ( todavía no existía el Canal de Suez ni habían sido descubiertas las 
inmensas reservas de petróleo del Medio Oriente) una reacción furiosa 
de las principales cancillerías de E uropa le obligó a renunciar a sus 
peligro~as pretenciones. Y la creación postiza en el siglo xx del Estado 
de Israel obedece a las mismas consideraciones. 

¿Cuáles son, pues, en la actualidad, los problemas más graves para 
aquella región y para el resto del mundo, después de la liquidación de los 
últimos imperios o precisamente en relación con esta liquidación ? 

Hemos echado ya un vistazo sobre la sucesión de los imperios me­
diterráneos. Nos queda por ver la razón ele aquella sucesión. Es, pues, 
una razón por demás sencilla. El más fuerte aprovechaba su superioridad 
sobre el más débil para ocupar su lugar y someterlo a su vez. Y la tenta­
ción era demasiado fuerte para resistirla. La historia se repite, dicen. 
Ahora que ya no hay ningún imperio allá, me refiero al Medio Oriente; 
ahora que ya no hay allá ninguna fuerza organizada capaz de tener en 
jaque las ambiciones de un nuevo imperialismo: ahora que ya no hay 
sino un conjunto de Estados pequeños con estatuto de independencia, 
¿existe tal tentación, existe tal peligro? ¿ Y en el seno de quién podría 
surgir? 

Tres perspectivas se ofrecc:-n a nuestra obsen·ación: el zionismo, el 
comunismo y el panislamismo. 

El zio11ismo.-EI Estado de Israel ha sido creado por las grandes 
potencias en previsión de la evacuación del Medio O riente por sus fuerzas, 
a fin de contra-balancear el posible incremento del podcrio militar y 
político de los Estados vecinos, una vez vueltos independientes y sobe­
ranos, y neutralizar su impacto en el plan regional e internacional. P ero 
el Estado de J srael, réspaldado por el judaísmo internacional, no se con-
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forma con el papel de guarn1c1on que Je fue asignado. Tiene sus pro­
pias ambiciones basadas en la creencia hebraica de la tierra prometida, la 
cual, según dice el Antiguo Testamento, abarca un inmenso territorio, com­
prendiendo el valle del Nilo hasta el valle del Eúfrates superior, es decir, 
Egipto, Yemen, Arabia Saudita, Jordania, Líbano, Siria e Irak. Tal pre­
tención está inscrita en el frontis del parlamento del nuevo Estado y for­
ma parte del credo político y fundamental de todos los partidos politicos 
hebreos. Por cierto que Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia, a fin 
de calmar las legítimas aprensiones de los pueblos amenazados, han hecho 
la promesa de mantener el statuo q1w actual respecto de las fronteras res­
pectivas de los paises enemigos. Pero la amenaza subsiste y es motivo 
de un constante estado de alam1a. Por su parte la Unión Soviética, que 
ve en la existencia de Israel un magnífico instrumento de propaganda 
y agitación política, ha contribuido a su instalación y defensa, mientras 
explota para sus fines particulares y con una habilidad consumada, Ja 
hostil idad marcada contra las potencias occidentales, de los palestinos 
espoliados y de los habitantes de los demás paises amenazados. 

El co1111mism-0.-El segundo problema con que se en frenta el l\frdio 
O riente, radica el comunismo. La política nisa de expansión, inaugurada 
por los zares desde Pedro el Gra nde, sigue siendo al pie de Ja letra 
la de sus sucesores comunistas, con la diferencia, claro está, de los mé­
todos aplicados. Hemos visto cómo el paso hacia el Mediterráneo había 
quedado cerrado para Rusia, sea a través de los Dardanelos. o de Tri<:>ste, 
o de Grecia. Utilizando hábilmente la miseria de las masas en muchas 
partes del Medio Oriente, las dificultades locales de orden político o eco­
nómico de los Occidentales, así como el conflicto palestino. la Unión So­
viética brincó por encima de los obstáculos y empezó a coquetear con 
Egipto, colocándose en plan de amiga del más grande de los paises de 
habla árabe, campeón de la lucha contra Israel. ¿Cuáles son sus fina­
lidades ? 

¿Servir, como pretende, los intereses de las naciones del Medio Orien­
te? Ya sabemos que la Unión Soviética fue uno de los primeros países en 
el mundo que reconoció el Estado de Israel, con sorpresa general. Y hasta 
la fecha sigue manteniendo su apoyo a la existencia de aquel Estado. 
Pero al mismo tiempo, vende armas a Egipto y Siria en su pugna contra 
Israel. ¿Para qué sirven, pues, esas armas que no pueden acabar con 
Israel, ya que Israel está sostenido por la Unión Soviética misma y por 
el occidente, ni pueden pesar mucho en la balanza de una contienda in­
ternacional ? 
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Se sabe, por otra parte, que cuando hace trece años, Líbano reivin­
dicó su independencia ante el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, 
la Unión Soviética apoyó abiertamente sus reivindicaciones hasta la hora de 
Ja votación. La mayoría de los miembros del Consejo habían votado a favor 
de Líbano. El conflicto quedaba virtualmente resucito. Pero, con sorpresa 
general, al último momento el representante soviético, cuya opinión favo­
rable era ya conocida urbi et orbe, se levanta y opone su veto. Otro dato: 
J ordania postuló reciente1nente su admisión como miembro de las Nacio­
nes Unidas. La Unión Soviética opuso igualmente su veto, hasta obtener, 
a cambio, la admisión de uno de sus satélites. 

¿Cuáles pueden ser, pues sus finalidades? En el caso actual del Canal 
de Sue7. la U nión Soviética respalda al Coronel Abdel Nasser, prome­
tiéndole su ayuda militar a carta cabal, quien sabe en que forma , Jo que 
refuerza inmensamente la posición y el prestigio del Presidente egipcio. 
En presencia de un conflicto tan grave, uno de los más graves que 
ocurren desde el fin de la Segunda Guerra Mundial, cabe meditar deteni­
damente sobre sus posibles consecuencias. Puede ocurrir que las dos 
partes directamente interesadas se aferren obstinadamente a sus posi­
ciones y entonces estallen las hostilidades. Si es una guerra localizada 
entre F rancia e I nglaterra por un lado, y por el otro, Egipto y unos 
países de habla árabe (porque no se trata de ninguna manera de la parti­
cipación de todos los paises de habla árabe en el conilicto, como veremos 
posteriormente) porque la suerte de la guerra no puede ser dudosa. Es 
una inmensa y pronta desgracia para Egipto y sus eventuales aliados. Si 
es una repetición de la guerra de Corea, lo que parece corno más probable, 
la desgracia es todavía mayor, porque ello resultaría en una destrucción 
espantosa de la región comprendida en el campo de las hostilidades, y 
nada puede compensar los horrores indescriptibles de tal destrucción. 
Si, por último, este conflicto local degenera en conflagración universal, 
pues mejor no hablar de ello, porque la mente se niega a pensarlo. 

De todas maneras, en caso de guerra local o general, Egipto y sus 
aliados regionales salen destrozados o aniquilados y en vez. de aguardar 
doce años, es decir, hasta el año 1968, como está convenido, para tener 
el control íntegro del canal, tendrá Egipto que pensar durante varias 
décadas en la manera de volver a la vida. 

. O bien puede suceder que las dos partes lleguen a un arreglo pa­
cífico. Y entonces sale el Presidente egipcio laureado de gloria y mejor 
preparado Y. más fuerte para perseguir en Egipto y fuera de Egipto la 
meta que se ha fijado y que él mismo ha confesado y proclamado, esto es, 
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la realización de la union de todos Jos países de habla árabe bajo Ja 
bandera egipcia. Pero tendrá, como es lógico, que pagar su precio a la 
potencia que le habrá ayudado a salir del paso, a la Unión Soviética. 
¿Y cuál puede ser el precio sino Ja implantación de la influencia soviética 
en esta posición clave del Mediterráneo y una de las posiciones clave 
del mundo? Así habrá Rusia alcanzado uno de sus objetivos seculares. 
Y de allí al comunismo puede no haber más que un paso. 

Este rápido esquema de las eventualidades que pueden ocurrir en la 
estela del conflicto del canal deja por cierto en la sombra muchos as­
pectos secundarios, como deja en la sombra la eventualidad de una pugna 
prolongada de carácter polí tico y económico en la que la Unión Soviétic,1 
podrá cosechar muchas ventajas en pro de la afirmación de su in fluen: ia. 

Antes de pasar al tercer problema, que es el pani slamismo quiero 
aclarar el hecho de que es muy improbable la participación de todos )O$ 

países de habla árabe en un conflicto armado contra las potencias occi­
dentalc!'. Es un hecho patente que todos esos paises han proclamado 
su solidnridad con Egipto y su apoyo total, incluso el militar, en virtud 
del pacto de la Liga Arabe, el organismo regional que rige sus rela­
ciones mutuas. Pero el pacto de la Liga no es el único pacto en vigor 
respecto de ciertos paises miembros de aquel organismo. Existe también 
para Irak el pacto de Bagdad contra el comunismo, fim1ado con Ingla­
terra, Turquía, Irán y Pakistán, en defensa de la zona que va de los 
Dardanelos a las fronteras de la India. Siempre y cuando los rusos 
no estén metidos en un conflicto dentro de esta zona, el pacto de Ja 
Liga surte sus efectos. Pero al inmiscuirse los rusos militarmente, las 
cosas cambian de aspecto e lrak tiene que cumplir con sus compromisos 
derivados del Pacto de Bagdad. Así, pues, parece que la solidaridad 
de l rak con Egipto rn el caso del canal es muy teórica, como lo es en 
regla general. El antiguo antagonismo entre el valle del Nilo y el valle 
de Eufrates no ha dejado una vez más de manifestarse. 

Por otra parte, Líbano no puede prácticamente estar del lado de 
los rusos en un conflicto entre éstos y las potencias occidentales. Líbano 
tir ne la mitad de sus hijos en el continente americano y no se le 
puede ocurrir descuidar este factor. También existe otro factor que 
se llama Ja mayoría cristiana de Líbano, que por medio del clero, toda­
vía bastante influyente, no deja de tomar en cuenta la opinión o el 
sentir del Vaticano. Por fi n, Líbano no ha olvidado que ha sido diez 
veces im·adido y en parte destruido por los egipcios y que hace ciento 
quince años perdió su indcptndcncia por haberse metido del lado de 
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Egipto en el conflicto del Príncipe Mohamet Ali con las potencias occi­
dentales. 

El po11is/a111is1110.-Hemos citado entre los quince imperios que se 
sucedieron en el Mediterráneo, el imperio islámico establecido por Jos 
califas árabes o sea vicarios de Mahomct, fundador del Islam, nacido, 
como es sabido, a principios del siglo VII de la era cristiana. Este imperio 
se extendió desde el Ganges hasta las riberas africanas del Atlántico 
y E spaña. Casi tocios los puc-blos conquistados fueron convertidos al 
Islam, menos España y la parte momañosa de Líbano, el l'vlonte Líbano, 
el cual jamás fue sometido. Entre las provincias de aquel inmenso im­
perio, las que circundan el Mediterráneo y el valle de Eufrates, menos 
Turquía, conservaron el idioma árabe. el idioma del conquistador y sobre 
todo de su libro sagrado, el Korán. Estos son los países que hoy se lla­
man árabes, por su habla. Ahora bien, ¿son realmente árabes todos ios 
pueblos que habitan esos países? ¿Son árabes Trak, Líbano y Siria, que 
tenían, los dos primeros, dos o tres mil años de vida individual intensa 
y de civilización brillante, anteriormente a la invasión árabe, civilir.a­
ción y vida intensa que nunca tuvo Arabia? Son pueblos en gran parte 
de origen semita. Y los israC'litas Jo son también, y nunca se les ocurre 
a los portaestandartes del arabismo llamarlos árabes. ¿Son árabes los 
egipcios de los fa raones? ¿Son árabes Libia, Túnez, Argelia y Marrue­
cos, que no tienen nada de semitismo más que el contacto con las tropas 
relativamente poco numerosas de invasión, las cuales no eran todas ára­
bes? Y ¿cuál puede ser entonces el lazo de unión entre todos ellos sino 
el lazo religioso y el idioma? E n esas condiciones, el arabismo ¿qué 
puede ser para los campeones de la unión árabe sino el disfraz de un 
concepto de nacionalidad basado en la religión y en el idioma del Korán; 
un concepto de nacionalidad que ni toma en cuenta el factor geográfico 
para la constitución de un Estado viable, aquel factor que en el caso 
apenas serviría para la constitución de un imperio sin ninguna opor­
tunidad de duración, aunque tuviera alguna de ver la luz? Este es el 
sueño que llaman de la unión árabe, sueño acariciado por Jama) Abdcl 
Nasser, quien en ello sigue el paso de Faruk en su mejor época, cuando 
el rey ahora destronado solia ofrecerse el lujo de dejarse crecer la 
barba, imitando a los califas. 

Pero para realizar este sueño irrealizable, para lograr Ja creación 
de un nuevo imperio de estilo, digamos, anticuado, para hacer esta for­
mación política de inspiración típicamente imperialista en una época y 
lugar en los cuales toda la polít ica contemporánea se plasma en contra 
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del imperialismo, ¿con qué y con quien pueden contar nuestros unio­
nistas, sino con una potencia bastante fuerte en el plan internacional 
como para sobreponerse a Jos inmensos obstáculos previsibles e impre­
visibles, o bastante astuta para hacer de esta meta una fuente de per­
pétua agitación ? ¿Y cuál sería esta potencia y cuál su interés? 

Zionismo, comunismo, panislamismo, tales son los grandes proble­
mas que se perfilan lúgubremente en el ciclo azul del l'vlediterráneo 
oriental en torno a la preocupación actual del Canal de Suez, í1ltima 
de las crisis graves que han ensombrecido miles de veces aquella región 
tan agitada del mundo. A la luz de este principio de incendio ¿podemos 
prever con cierta claridad el papel de Líbano, ya prefigurado a través 
de los milenios de su historia? La posición geográfica de Líbano ha 
sido determinante en su evolución histórica. Faja estrecha de tierra, 
bañada por las aguas tibias del Mediterráneo y coronada por altas cimas 
que oponen un fuerte contraste a su derredor, Líbano parece como si 
diera la espalda a las tierras que le circundan. Pero a pesar de esta 
apariencia, sus costas son tal vez el lugar del mundo que más fue pisado 
por pueblos extranjeros, venidos pocas veces como amigos y las más 
como conquistadores y enemigos. Tierra de paso en el crucero de tres 
continentes, pero patria de un pueblo progresista inquebrantablemente 
atado a su independencia y libertad, su posición estratégica y sus codi­
ciadas riquezas proverbiales han sido para él, al mismo tiempo que la 
fuente de una gloria imperecedera, el motivo d.e grandes desgracias. 
En parte o en totalidad Líbano ha sido invadido un número incalculable 
de veces, oponiendo sus grandes ciudades a muchos invasores una re­
sistencia poco común. No hay casi una sola de aquellas opulentas ciu­
dades que no haya sufrido una o varias destrucciones totales. Los egipcios 
abren, los primeros, la serie ininterrumpida de aquellas invasiones bru­
tales desde el año 2400 A. C., con el rey Pepi de Ja sexta dinastía. 
A principios del segundo milenio, con la décimasegunda dinastía y luego 
con la décimaoctava y décimanovcna, a mediados y fines del mismo 
milenio, las conquistas se suceden con más frecuencia. Otra tentativa 
más en el siglo x. Entre tanto, llegan los hititas seguidos por los filis­
teos. Aparecen en seguida las hordas salvajes de los asirios a partir de 
1,100 y vuelven 9 veces en 500 años. El imperio neobabilónico con Na­
buco<lonosor, deja en lo que toca, siniestros recuerdos. Los persas entran 
en escena en 346, queman Sidón y ahogan el incendio en Ja sangre. 
Alejandro el Magno ejerce su rabia contra Tiro. Los romanos se es­
carnecen contra los cristianos. Arabes y kurdos tratan en vano de 
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escalar las montañas. Los turcos matan de hambre a 300,000 indefensos. 
Tales recuerdos ¿no bastarían para inspirar a Líbano, al Líbano de hoy 
como de ayer, el temor a los imperialismos, a toda clase de imperialis­
mos y en modo particular a los que surgen o pueden surgir cerca de sus 
frontnas? 

La historia de Líbano, una larga historia de más de cinco mil 
años. puede ser analizada desde dos ángulos principales: por un lado 
su lucha milenaria para defender su independencia o para recuperarla, 
y por el otro su expansión pacífica en el inundo. Su riqueza proverbial, 
la proverbial opulencia de sus ciudades, Líbano las debió a sus épocas 
de independencia entre dos im·asiones. Para no ir lejos, en menos de 
diez años de aquella preciosa independencia, entre 1945 y 1955, Líb;mo, 
uno de los países más pequeños, ha logrado colocarse entre los cuatro 
más grandes mercados financieros del mundo. 

Pero no es a su milagrosa prosperidad a lo que Líbano debe el 
lugar excepcional que ocupa en la evolución de la humanidad. 1\Hs bien 
lo debe a la expansión de su purblo en el mundo desde una remota 
antigüedad, y a su aportación a la civilización universal. Mientras tan­
tos otros pueblos se mataban para conquistar un territorio, expoliar unas 
ciudades, someter a los vencidos a su yugo. el pueblo de Líbano iba 
por el mundo vendiendo sus servicios, servicios de toda clase: artesano, 
ingeniero, arquitecto. comerciante, industrial, marinero, profesor, artista, 
científico, poeta, filósofo, legista, estadista, etc. En la actualidad uno de 
los comercios más prósperos y florecientes de tos libaneses es todavía 
la venta de sus servicios. Este comrrcio, comercio de ideas, técnicas y 
ciencias, lo mismo que comercio de mercancías, ha sido en el Mediteráneo, 
cuna de la civilización, el más importante factor de esta civilización. 
Sale sobrando insistir sobre el hech~ birn conocido de que los fcnicio­
libaneses han fundado y construido alrededor y en las islas del Medi­
terráneo más ciudades que los que podían destmir todos los antiguos 
imperios reunidos. Pero ¿cuáles fueron sus aportaciones sobresaliéntes 
cuyo mérito otros pueblos quieren :::ribuirse indebidamente, en su ma­
yor parte, dejando a los íenicio-libanrses tan sólo la íama de grandes 
navegantes y mercaderes? Tal vez para dnr una idea exacta de la im­
portancia del papel civilizador de Líbano, ba~taría con citar el nombre 
de los hombres y mujeres fenicios o de origen fenicio que· más con­
tribuyeron al descm·otdmiento de este papel. En lo que cabe, trataré 
de recordarlos, evitando las explicaciones que, para el lector culto, resul­
tarían superfluas. 



Inventores d<'sde el segundo milenio antes de Cristo del a l íabeto 
y de su corolario, <.>I libro, que Jle,·a hnsta la fecha el nombre de Ja 
ciudad en 1:1 que v1v la luz, Biblos (Biblia, biblioteca. biblio~rafía), Jos 
fenicios ll<'gan con esta invención capital para la civilización a un mundo 
todavia en la infancia. Apenas llegando bautizan el continente :11 pie 
del cual desembarcan, con el nombre de la princesa Europa. hija del 
rey de Sidém, raptada scgím la mitología por Júpiter que. para ello, se 
había disfrm~<1do de toro. Y S<·gún la mitología también. Jlc,·an con ellos 
el prototipo de la belleza fc111enina, V,·nus. n:1cida en las co~t?.s de Fe­
nicia, versión griega <l<' la diosa Astarté, de l3iblos. O tros dioses llc\'an 
i,,i:il111ente con ellos par:1 poblar el Oli111po. entre ellos H ércules, trans­
figuració?1 del patrón de Tiro. M t:lquart. La mitología de los fenicios, 
sea dicho ele paso, difiere considerablemente de tocias las mitologias del 
mundo medio oriental, por rl carácter humano y dulce de sus p<' rsonajcs. 
J ehová había creado el hombre a su imagen. Los f cnicios crean :i los 
dioses a su inrngcn. Y a mayor abundamiento. las ciudades f enicins ve­
neraban a las diosas más que a los dioses. Un rasgo característico de 
su civilización era cierta ternur:1, cierta feminidad. cierta pocsí<l, una 
civilización anhelada y cantada por los poetas de todos los tiempos; y 
no es de extrniiar que el primer canto ele amor se haya encontrado en 
Fenici<l, en la ciudad ele Ugarit, cuna dí! j:?randes poetas. 

L os relatos semi-lcgend:1rios, semi-históricos, de la llegada de los 
fenicios a Grecia, cu<'ntan la historia dl'I príncipe Cadmus, hermano 
de Europa, cm·iado por su padre Agenor p:ir:1 busca rla, en compa iiía de 
un fuerte séquito. Cndmus enseña a los gri('gos a leer y escribir, les 
revela el secreto de las artes y ciencias, funda la ciudad de T ebas y 
la dinastía cadmcllana que iba a dar a Grecia, según Víctor Berard 
y otros especialistas, sus primeros sabios, literatos y poetas. La cultura 
griega empieza precisamente en las ciudades jónicas que poblaron Jos 
ca<lmcllanos. Fue en una de esas ciudades donde nació Homero, cuyo 
nombre y obra poética acusan rasgos que obligan a pensar haya sido 
de origen fenicio, o bien en la influencia decisiva de los fenicios en Ja 
formación de su genio. Fue también en ciudades pobladas por fenicios 
donde nacieron, de la posteridad de los cadmellanos, algunas de las más 
grandes figuras de la literatura griega como Anfión, Hesíodo, Corinne, 
Píndaro, Epaminondas y Plutarco. Entre los siete sabios de Grecia, el 
primero de todos fue un fenicio, Tales de Mileto. y también fenicio 
fue Bias de Priena. F enicio igualmente Zcnón, fundador de la escuela 
moral llamada el estoicismo, de Ja cual dice el filósofo brlga Paul Gilles 
en su J-li-storia de las Ideas Morales: "La floración de esta grande y 
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social " ... frente 3 hs que se SU!JO· 

nen" 13 cxim:ncil, t.tmbi¡,:n de un:i 

conduct:t hununa que lesione. d:1ñc o 

ponga en pdigro ;1quclhs condiciones 

de existenci:i". t'.stablccidos los su­

puestos teóricos del delito, s: rcfie--.: 

el autor a bs rd:iciones de b socio­
logi:i criminal con otras disciplin:t~ 
como b :unropologi:t criminal que su­

perada desde Lo:-nbroso hJ llesJdo :11 
monogenismo criminal de Patrizzi como 

nuc,•a fórmub antropológica, la bio­

tipologi:i criminal y la psicolog h cri­

min1l bs que estudiando al hecho cri­

minoso y a sus acrores desde di icrcntcs 

:ínr,ulos se integran en Li in,·estigac ión 

sociológic:i del crimen. l nvcscigación 

que por otr:t p:irtc se correlaciona con 
la defensa soci:il contra la delincuencia ; 

así el mayor o menor rigor cicnti!!CJ 

en b invcstisación se reíleja en les 

siStcmas que justifican el c:iSLiso. h 

lucha y l:i pre,·ención de los de!ico~ 
y de los infr:ictores de las norm:is 3ccp· 

cadas por b comunid:1d. De esr:i 111:1-

nera, surgieron 1:i Escuela Cl:isic:1, la 
Escucl:i Positiva y 1:1 Escueb de b De­

fensa Social, hasta llegar a las moder­

n:is orienc:iciones de la sociolog ía cri­

minJI en l:i que el Derecho Pen:il com­

prende t:in sólo la fase juridic:i de l:i 
represión de los delitos, ya que existen 

otras fases, incluso de m:iyor import:in­

ci:a si se tiene en cucnt:i que m:ís im­

porta b prevención del crimen que su 

represión. L:i exposición de esus Es­

cuelas con sus justificaciones docfri­

n:1rias y filosófic:1s y hs modernas cc :l ­

cepcioncs de la sociología crimill:ll, son 

temas de est:i primera p3rte que termi­
na scñ:ibndo b importanci:i de la Es­

t:idística Criminal el contenido de h 

Policía Cient ifica. 

1!. Causas de /11 Dcli11rur11cia.-La 
génesis del delito ocup:t un import:tnte 

lugar en esta obr:1, así como b cbsi­

ficación y esrudio de l.1s caus1s enJó­

geOJs y exógen.1s de l:i conducta cri­

minal, según bs distintas posiciones 

doctrinales, hasta lleg:ir :1 la fase mo­

derna c:1racteriz~cb ror su posic:ón 

cien ti fica según b cual el hecho cr:­

minal es el resuludo d:: una interrc­

bción de factores que accú:in con in­
terdependencia fun cional. 

l!I . La Prc11r11ció11 de la Deli11-
c11r11cia. Eníoc.1 su :itcnción :1 b pro­
fibxis anticriminó¡;ena que reqciere 

un:i activid:id integral y continuada 

de p3rte del Estado¡ hace hincapié en 

la prevención indirecta, lbmada un1-

bién soci:il, respecto a bs p:rson:is ge­

néricamente ¡>eligrosas para el orden 

público o cspeci íic:i:nentc peligrosas 

frente a condiciones de existencia in­

dividu:ilcs o soci.llcs. Siendo el Estado 
b entid.1d sociológica que eacl:t vez en 

mayor proporción desempcñ:i bs fun ­
ciones que :interiormente tenían grupos 
específicos como l:a famili:i -entre 

otros-, le toc:i dirigir las medidas de 

diferente orden en la prevención del 

crimen, pr;nci1>almence las de odcn 

c::onómico, político y administrJtivo, 

educ:iti''º y técnico y de orden fami­

liar. Ta les medidas son cstudi:tdas cui­

dadosa menee en esta tercera p:irtc. 
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IV. La Rcprcsió11 de la Cri1:1i11ali­
dml.-En l:i que examina el jiu p11-
11ir11di que el Estado ejercita en uso 

de bs facultades que le estin conferi­

das socialmente y que fas leyes consa­

gr:in; la evolución de la legislación pe­
nal mexicana, desde el Derecho pcr.al 

precorcesiano hasm el A nteproyccto 

de Código penal para el Distrito y 
Territorios Federales de 1949 y los 

códigos penales vigentes en los Estados. 

Expone también b tcoria jurídica del 

delito y de la pena, así como los delitos 

y hs penas en particular y los tribun:t­

les enc:irg:idos de b administración de 

la justicia en México r el problcnu del 

rc:orno a la libertad del delincuente. 

V. La Política Criminal Cil'lllífi­
ca.-Ponc fin :t la obr:i del doctor C:i­

rrancá y Trujillo, concluyendo con 1.i~ 

directrices de la política criminal cicn­

tifica aplicable a México, país que hu· 

ta hoy ha vivido a la deriva y sia d 
apoyo de un plan reflexivo en materia 
de poli cica crimin:il. Se desprcnd~ J e 

lo anterior b necesidad cada día m:ís 

urgente de ·que el Estado mexicano ar­

ticule, organice y desarrolle rodas h~ 

medidas que la ciencia criminológic:i 
moderna aconseja para la prevención 

y la represión de la delincuencia. 

r: inalmcnte, queremos hacer notar lo 

plausible de la intención del doctor Ca­

rr:incá y T rujillo al dotar a sus alum­

nos de 13 cátedra, Principios de Socio­

log ía criminal y de Derecho penal en 
b Escuela Nacional de Ciencias Poli-

cicas y Sociales de esca concisa y opor­
tuna obra. 

joRGE MARTÍNEZ Ríos 

Cu1ms. D. ~IAc DoucA1.1 .. Ph. D. 
lutapr.-tati~·r Rrportiny.-The 
'.\l acm:!bn Comp:111y. 1'cw York 
1954. 21 x !4 cms. 751 p. 

S!n exponer i¿eas singulares sobre el 

periodismo contemporáneo ni aportar 

técnicas no,·edosas respecto de los mé­

todos )' proccdimicnros del reporcazgo, 

el libro de Mac Dt><•gall, profesor de 

periodismo de la Universidad N orrl1-

wesccrn, posee alto valimiento y en­

canto poco común en libros de esra 

índole: su planeación juiciosa como 
obra didáctica clasi fic:1d:1 en eres ex­

tensas parces que agrupan problemas 

genéricos y el carác ter práctico que 

incita la aplicación inmediata por par­
ce del lcccor o alumno. La composición 

de obr:is didácticas de periodismo :ide­
c uado a la fisonomía cultural y SC)Cial 

de México, e\•itarÍl la adopción rígida 

e indiscrim:nada de bs modalidadc> del 
p~riodi smo yanqui; mientras canco, de 

es tos libros empiristas y ág iles es me­

nester adoptar Lo fácilmente incorpo­

rable a nosotros. 

E l reportazgo constituye hog:iño el 
pivote del periodismo dirccro, objcrivo, 

rc:ilista, del periodismo sin requilor!os 

didácticos; mas sin mondu el repor­

tazgo de esa apecccible objetividad, 
siempre confrontará problemas de exé­

gesis m:ís o menos válida por parte del 
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reportero o del lector; objcti,·idad no 
supone - ni por c:isa!mo- l:i supresión 
del vértice humano y palpitante de b 
noticia y su valoración sociogr:ifica. 
Muchas veces con el proverbial sim­
plismo yanqui trata el autor de fulcr­

prrlolivc Rcporli11g, el énfasis requeri­
do por ese vértice humano de b noci­
cia, desde el reporc:izs o en torno a un 
inocente club de optimistas hasta el 
sensacionalismo noticiero de un crimen 
monstruoso, un comicio político de 
resultados m:ís o menos previsibles, Ja 
entrevista con un apóstol de la cien­
cia o un mastodonte del pugilismo. 
Con ejemplificación y prácticas ejerci­
tan tes, expone los procedimientos m:ís 
ágiles en la redacción y tratamiento 
periodístico de la 11oficia, llegando in­
clusive a preconizar mcdi:inte ejerci­
cios lcxicogr:íficos, ):¡ adopción de esa 
especie de idioma deshidr:1tado que Cl ­

r:icteriza a los vocabubrios b:ísicos, 
mecanismo psicológico correspondicn te 
a b técnica fabril de la cadr11<i o b 
ci11!t:. El libro, :unén de constituir u:i t 

útil obra did:icrica para el uso sistcm:í­
tico de bs escuelas de periodismo, po. 

sce excelente :iplicación profesional pa­
ra el pcriodist:i autodid:icto. Ambas co. 
sas se patentiz:in con los útiles apén­

dices que lo completan. Entre ellos, 
pdcticas de es1ilo periodístico, voca­
bulario o glosario del oficio, nociones 

de tipografía y símbolos con,·enciona­
les en la corrección de pruebas, pero 

sobre todo y con mayor valimiento en­
tre todos los apéndices, una excelente 
bibliografía de materias periodísticas 

que constituye una guía notable por 
la profusión de títulos que incluye y 
la copiosa clasificación de cernas. 

JosÉ CARRI LLO 

\\',,1.nm, R.\E. Editing Smó\ll 
l\e\\'spapcrs. ~.!. S. ~íill Co. 
& Willi:un ~forrow & Co. New 
York, 1952. 21 x 14 cms. 213 p. 

L:i progrcsÍ\':t industrializ:ición del 
periodismo ccntempor:ínco y la consi­
guiente adopción de cartabones fijos 
en los proc~di:nicntos cditori:ilcs, t 1•ll(1 
como IJ impcrsonific:ición del redactor 
que lleg:i a ramp:rnrc anonimia, no bn 
s!do parre 3 exterminar ese periodismo 
heroico )' rom:íncico, biso1io y :ibiwJ;.:· 
do que va desde el órgano provincirno 
local :il periódico estudiantil , del sN11.:. 
nario de reducida difusión :i los ór¡:a­
nos de vid:i efímera en los que se fo ·­
jan las primeras armas. Y quiz:ís •1wa 
en esa prensa más rrasunco hununo, 
m:ís p:isión creadora y mayor conci~n­
cia de drsli110; esa ha ido la prcns:i 
que en nucscros p:iíscs de ver:is h:i 
forjado, redimido, ha sido tribuna y 
cátedra en horas :1ngustios.1s y rambié.1 
purga }' c:irarsis de anhelos ju,·eniks, 
pero tambié:1 custodia del :ilma de la 
provincia. Por c:ilcs rnoncs, el Jibr 1 

de Rae pudiera inci rularse, iucilr.ci i,z 
al ft1'riodismo; algo así como los ya 
comunes manuales de inicilción en tan­
tas lecciones, pero que poseen el acrac­
tivo de descubrir misterios de ciencias, 
artes y disciplinas aparentemente eso­
téricas. Ediliflg Small N cwspapers es 
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un m:mualito básico de iniciación pe­
riodística que orienta en los aspectos 
esenci:ilcs de la que pudiéramos Jl:imar 
~on lenguaje teatral- género chico; 
cumple eficazmente su propósito de 
incitar al :iutodidacto, al principiante, 
al aficionado, :ti periodista emplrico 
:iun no incrustado en el proceso absor­
bente del maquinismo periodístico. 

El primer capítulo es una lograda 
síntesis meramente narr:ativa del des­
arrollo histórico del periodismo y pasa 
en los subsiguientes capítulos, en for­
ma sencilla y llana, con ejercicios pr:íc­
ticos e ilustraciones gráficas, a tt'lta.r 
los diversos :ispcccos de t¿cnicas edito­
ri:ilcs, procedimientos de redacción y 
utilización de Jos materiales, sin fal­
tarle un glosario sobre la jerg:a del ofi­
cio. No contamos en !\•léxico con los 
2 5 ,000 periódicos estudiantiles y esco-

lares con que cuenta el país de Walter 
Rae, pero sin embargo, el tesón román­
tico de nuestra juventud --desde la.s 
escuelas secundarias hasta las faculta­
des universitarias- por editar perió­
dicos de los más variados formatos, es 
síntoma halagador y exultante; nues­
tra prensa de provincia, aun usando 
en mucho técnjcas anacrónicas, es 
qillzá lo m:ís entrañablemente mexica­
no y límpido de nuestro periodismo 
nacional. Si Edili11g S111all Newspapcrs 
de Walter Rae, sigue prestando aten­
ción y simpatía a ese género de perio­
dismo -aunque sea al de su p:tís­
es claro que nos emociona su intento 
didáctico y orient:tdor tanto como el 
dejo humano de reconocer que no Jodo 
eslá podrido en Di11a111arca. 

JosÉ CARIULLO 
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Rr-,;ista Me.rico11a de Sociolor1ía. Año 
18, Vol. 18, Kº l. Méx ico, O. f'. 

Rc-<.111c 8ro110111 iq11c rl Socia/e. Aiio 14, 
Nº 3. J11lio 1956. Lausa11a, S11iza. 

Rr;1istn tlr T:.rtnclí.rti<a. \·01. 19. Kº l. 
E nero de 1956. .México. D. F. 

Rcv11c T>'/1ro110111fr Politiq11r. ¡\iio 66. 
N° 3. Mayo-Junio, 1956. Parí$, Francia. 

11. PERlODISMO 

Jormrnlism Qrtnrlrrly. \'ol. 33. ~~ 3. 
Iowa City, C. S. A. 

JJI. CTENC!t\ S POLlTl C:\S 

Worlds f'olit ics. Vol. vr11 , ;\º 4. J u­
lio 1956. \<\'ashington. L·. S. A. 

RC"',me Fran(aisr Scic11ce Politiq11r. 
\"ol. vr, N° 2. Abril-Junio, 1956. Pari >, 
Francia. 

RC'<·11e lu tanatim:ale fl'l lisloirr Pali­
tiq:u.' rt Co11stil11tio1111cllc. Juillct-Dc:··c·m­
brc 1955. París, Francia. 

Rcvi.rto de E.st11dios Políticos. N• 85. 
Enero-Febrero, 1956. Madrid, Es1>:\ ña. 

P11blic Admi11istrntioii Re;.•icw. Vol. 16. 
Nº 3. \"erano de 1956. Chicago, U . S. A. 

IV. CIENCIAS DlPLOMATICAS 

Política /11trr11ncim1al. ~· 24. Oc111brc· 
Diciembre de 1955. :\.fadrid. Espaiia. 

Revista lntrr11ocio110/ .v Dip/om<ítico. 
Nº iO. Ago~to de 1956. ).léxico. D. F . 

Archives T>iplomntif¡ucs r-1 Co11s11loire.;. 
:?le. ;um<!c. ~· i, 8, Juillct-Ao11t, 1956. 

Tire Diplomotisl. Vol. x11, Junc 195!>. 
Xº 6 London. 

Re;•ir.c· CÍ li:!rmatio11nl Af fnirs. Vol. 
v1. Junt, 1956. 149. ílclgrado. 

Crónica dr llalm:da. N• 87, año xn. 
Cut'nos A ire~. Arg. 

Thc T>ip/o11mtist. Vol. x11, N• 8. Au­
gu~ t, 1956. Lo1l(Jon. 

11 ay en Ita/in. ;\0 22. Roma, Italia. 

S 11ple111cnlo dr Rc;:istn /11tcY11nrio11al y 

Dip/omátira. Nº 4. 14 de julio. México, 
O. F. 

lr1da11Nio. Vol. 11. Agosto de 1956. 
Nº 39. 

VARIOS 

Rev11e de Scic1:cc Fimmcicre. N° 3. 
Juillet-~c·ptcmbrc, 1956. París, Francc. 

Revista del Nolarindo. Enero-Febrero 
de 1956. Año ux. N• 625, Buenos Aires, 
Arg. 

R .. n<r.:ncián. Año 11, ::-.; • 11 -1955. Ciu­
dad Trujillo, República Dominicana. 

A1!a/es d,· la O. E. A. Vol. \º11, Nº 2, 
!955. \\'ashington, D. C. 

A 11.flicfcrrmgsknlnlog. Juli, 1956. Tu­
b:ngcn. Alemani:\. 

¡ 
Herencia Política drl C. Carancl Mi­

f}ru:I Lira ~· Ortega. N• 231. México, 
D. F., !956. Sría. de Educ. Púb. 
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